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¿Por qué no puedo mezclar 
hechos reales con ficción? ¿En 
qué punto del estatuto de escrito-
res está escrito eso? 
Suponiendo que exista un esta-
tuto de escritores, ¿no? 
—Por eso lo pregunto. 
¿Qué tiene entre manos? 
—En estos momentos estoy con la 
promoción de este libro. Tengo 
también un par de cómic y una 
obra de teatro. Esta obra es sobre 
el cierre de Egunkaria y es un 
homenaje al periodismo. 
¡Vaya! 
—Me paso al periodismo de cierta 
época. Me baso en el cierre de Egun-
karia, pero es la historia de una redac-
ción. Es un homenaje al periodismo 
escrito, al periodismo de papel. 
Un periodismo que no vive sus 
mejores momentos. 
—El cierre de Egunkaria coincidió 
con las crisis del papel y he queri-
do mezclar estas dos historias. 
¿Qué lee usted digital o papel? 
—Papel. Rara vez leo digital, es 
una opción, pero no me acostum-
bro al digital. 
Nadie diría de usted que es un 
hombre de su tiempo. No lee 
digital y no tiene móvil. 
—Hoy llevo uno. Estoy en promo-
ción, pero no es mío. Cuando lo 
necesito, me veo obligado a mendi-

“Estoy con una obra de 
teatro sobre el cierre de 
‘Egunkaria’, es un homenaje 
al periodismo de papel”

“No tengo móvil, es un 
instrumento de control y 
adicción. ¿Por qué no tengo 
derecho a no tener móvil?”

“No tengo claro que sea 
responsabilidad de los 
escritores hacer el relato del 
conflicto vasco”

garlo, no tengo móvil en propiedad. 
Tampoco conduce. 
—Exactamente. No sé si no soy de 
esta época o soy un adelantado. 
Ahora están saliendo muchos 
estudios y la gente se está dando 
cuenta de cuántas horas pasamos 
al día delante de una pantalla.  
¿Por qué se niega al móvil? 
—Hoy me han comentado que el 
móvil es la nueva navaja suiza. Me 
ha gustado la frase. Es un instru-
mento de control y de adicción y 
no me interesan estos conceptos 
como fundamentos básicos de 
cualquier invento. No digo que no 
tenga virtudes y ventajas, pero me 
parece excesivo que sea obligato-
rio tener un móvil. Yo casi no pue-
do hacer una declaración de 
Hacienda si no tengo móvil, ¿por 
qué? ¿No tengo derecho a no 
tener móvil? 
Supongo que escribe en ordena-
dor, ¿no? 
—Ja, ja, ja... Soy el primero que 
pasa once horas delante de una 
pantalla, la del ordenador. Por eso 
cuando salgo de casa no quiero 
más pantallas, tampoco quiero 
ser localizado constantemente. ●

ponsabilidad de  los escritores 
hacer el relato del conflicto vas-
co. Si lees las novelas de escrito-
res irlandeses sobre el tema del 
IRA, verás que se toman muchí-
sima más libertad, transgreden la 
realidad, mezclan géneros y a 
veces van contra el realismo. 
Usted, sin embargo, si ha ficcio-
nado en ‘La voz del faquir’. ¿Le ha 
costado más que otras novelas? 
—Sí, pero ha sido por la forma 
que he escogido para escribirla, 
por entrevistarme con gente. 
Cuando escribí Twist, puede ser 
un precedente de este libro, me 
guío de los periódicos, de la par-
te pública del dolor, de la senten-
cia –de Lasa y Zabala– y hago fic-
ción a partir de todo esto.  
Testimonios para escribir una 
novela en la que se ficciona puede 
parecer raro a los entrevistados. 
—Les he explicado claramente 
que va a ser una novela. Pero por 

mucho que lo he dicho, me he 
dado cuenta que la gente no tiene 
claro dónde está el umbral de 
libertades que un escritor se sue-
le tomar. Cuando alguien te cuen-
ta una historia espera encontrar-
la tal cual en el libro y eso no ocu-
rre si es ficción. Se crean unos 
vínculos con lo que te ofrecen los 
testimonios, como periodista, tú 
lo comprenderás muy bien, hay 
una cierta deuda con ellos. Pero 
yo manipulo ese material en fun-
ción de la ficción. 
También se nos acusa de mani-
pulación a los periodistas. 
—Los buenos periodistas se supo-
nen que no deben. Sin embargo, 
los buenos escritores deben mani-
pular. Eso es lo que no todo el 
mundo tiene claro, que en este 
libro haya mezclado ficción con 
realidad. Me he dado cuenta de 
que tenemos una especie de techo 
de cristal que me ha sorprendido. 


